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Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad 
La Fundación BBVA premia la recuperación de humedales en España, la conservación de las ballenas en Latinoamérica y el fotoperiodismo centrado en los retos de la conservación

En la categoría de Conservación de la Biodiversidad en España se reconoce a Global Nature por su labor en la recuperación de 88 humedales en toda España

En la categoría de Conservación de la Biodiversidad en Latinoamérica el premiado es el Instituto para la Conservación de las Ballenas, en Argentina, cuya técnica para identificar ballenas en fotos les ha permitido monitorear la vida de estos animales durante más de cuarenta años y descubrir, por ejemplo, cómo les afecta el cambio climático

En Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad el premio recae en el fotógrafo español Daniel Beltrá, cuyas "espectaculares imágenes", publicadas en los principales medios de comunicación del planeta

Es la octava edición de los Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad, que reconocen organizaciones y comunicadores que contribuyen a proteger el patrimonio natural en España y en Latinoamérica y están entre los más relevantes a escala internacional en esta área 

27 de septiembre de 2012.- Los Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad reconocen a organizaciones que desarrollan políticas o funciones de conservación medioambiental, así como a comunicadores cuyo trabajo contribuye a proteger el patrimonio natural. Establecidos en 2004, están dotados con 580.000 euros distribuidos en tres categorías, lo que los sitúa entre los galardones medioambientales más importantes a escala internacional. 

El Premio Fundación BBVA a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en España 2012 le ha sido concedido a la Fundación Global Nature por su excepcional contribución a  la recuperación de los humedales. 

En la categoría de Conservación de la Biodiversidad en Latinoamérica el ganador ha sido el Instituto para la Conservación de las Ballenas (ICB), en Argentina, "por su extraordinaria contribución durante más de cuarenta años al conocimiento y la preservación de la ballena franca austral". 
En Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad el galardón es para el fotógrafo español Daniel Beltrá, "por documentar y difundir a través de su innovador trabajo fotográfico la fragilidad y el deterioro de algunos de los ecosistemas más amenazados del planeta"
Humedales como fuente de riqueza
Cada año, más de 20.000 personas visitan la Laguna de la Nava, en Palencia, para contemplar gansos, garzas y otras muchas especies de aves, hoy consideradas un recurso esencial en la economía de la región. Es solo un ejemplo de los logros de la Fundación Global Nature, que en sus dos décadas de existencia ha recuperado 88 humedales por comunidades autónomas en toda España y los ha convertido en motores del desarrollo local. Otros ejemplos son los Humedales del Guadiana, en Toledo, Cuenca y Guadalajara, o las Lagunas de Villacañas, en Toledo. 

La "excepcional contribución" de la Fundación Global Nature a la protección de "un tipo de ecosistema altamente amenazado y fundamental para la biodiversidad", señala el acta, "facilita la conservación de un gran número de especies vulnerables y en peligro de extinción". 

Los humedales están entre los tipos de hábitat de mayor biodiversidad; España, sin embargo, ha perdido en el último siglo el 60% de sus humedales. La Fundación Global Nature, que celebra este año su veinte aniversario, ha hecho frente a este fenómeno buscando no sólo la conservación de esos ecosistemas, sino también su integración en la forma de vida de las comunidades locales "contribuyendo al desarrollo económico en zonas rurales y a la sensibilización social". Gracias a su labor se han recuperado humedales que ocupan en total más de 2.700 hectáreas, donde viven una veintena de especies amenazadas.
Más del 40% de las especies amenazadas en España dependen de los humedales en algún momento de su ciclo biológico. Pese a esta importancia ecológica y también económica -los humedales influyen en la regulación de las aguas superficiales y subterráneas y por tanto en un sinfín de actividades humanas-, el pasado siglo España perdió un 60% de humedales. Por ello la conservación de este tipo de hábitat ha sido objetivo prioritario para la Fundación Global Nature desde su creación. 

En palabras de Eduardo de Miguel, director-gerente de esta Organización No Gubernamental, “la concesión del premio a la Fundación Global Nature supone el reconocimiento de 20 años de trabajo en la restauración de ecosistemas, muchas veces olvidados, como son los humedales, y por la apuesta, con frecuencia incomprendida, por las nuevas tecnologías para la conservación de los recursos naturales. En estos momentos duros, España solo podrá salir adelante con la decisión firme de conservar los recursos estratégicos de nuestro país, como son el agua, la biodiversidad y las energías renovables”.

La Fundación Global Nature, una entidad financiada en un 92,5% con fondos públicos comunitarios y nacionales –de organismos como la Comisión Europea o el Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino español-, ha actuado sobre 88 complejos lagunares que comprenden casi un centenar de humedales de muy diferente tipología: lagunas esteparias, turberas, embalses, estanques temporales, albuferas o lagunas litorales. Su labor, que a menudo supone comprar los terrenos, influye sobre una decena de áreas declaradas Zonas de Especial Protección para las Aves; Lugares de Importancia Comunitaria; o Humedales de Importancia Internacional adscritos al Convenio Ramsar. También han mejorado cinco Hábitats Prioritarios de la Unión Europea, y desarrollado actuaciones concretas sobre una veintena de especies del Catálogo Español de Especies Amenazadas. 

Global Nature ha buscado además convertir los humedales en fuente de riqueza para la región, fomentando el turismo responsable. "Estos proyectos pusieron de manifiesto a políticos y población local que las zonas húmedas, lejos de ser un problema o una amenaza, son una excelente oportunidad para el desarrollo local", explica la institución. "El ecoturismo ha supuesto un importante motor de desarrollo en el mundo rural". Los humedales en España reciben actualmente decenas de miles de visitantes al año.

Ahora comienza su proyecto en los Humedales de la Mancha, uno de los principales sistemas de humedales de España. El objetivo es restaurar más de 1.760 hectáreas de humedales en el Alto Guadiana en los próximos tres años, con una inversión total de 2,6 millones de euros.

Su candidatura ha sido presentada por Miguel Delibes de Castro y Gonzalo Nieto Feliner, ambos investigadores del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC); Joaquín Araújo, periodista y naturalista; Tobias Salathé, de la Convención RAMSAR de humedales; y Manfred Niekisch, de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN).
Siguiendo a las ballenas
El Instituto de Conservación de Ballenas, de Argentina, es una organización no gubernamental fundada por los autores de una técnica que ha impulsado enormemente la conservación de cetáceos en todo el mundo desde 1970. Se trata de la fotoidentificación centrada en los rasgos diferenciadores de cada individuo, el equivalente a las huellas dactilares de los humanos. En la ballena austral, cada individuo presenta un patrón distintivo en sus callosidades, que son zonas de piel engrosada y de consistencia córnea en la parte superior y lateral de la cabeza.

La fotoidentificación permite seguir a las ballenas e investigar su comportamiento de forma no invasiva y hoy en día el ICB cuenta con más de 155.000 fotografías de 2.850 individuos. Sus resultados son la base de diversas actuaciones de conservación de la especie y se recogen en más de sesenta publicaciones científicas y presentaciones a congresos.
"Nuestras investigaciones han generado conocimiento sobre la biología de las ballenas francas australes, esencial para el desarrollo de planes de manejo y conservación a largo plazo", explican los investigadores del ICB. Estos resultados "han servido de base en la toma de decisiones para la conservación de esta especie, promoviendo la creación de Áreas Marinas Protegidas y de Santuarios Balleneros". 

El ICB ha contribuido a regular el turismo de avistaje y a fortalecer la presencia de la sociedad civil en la Comisión Ballenera Internacional. También ha desarrollado programas educativos que promueven la participación de miles de personas en la conservación de las ballenas y su hábitat.

Para Diego Alejandro Taboada, presidente del ICB, "es un honor inmenso recibir este premio. La investigación no letal y el desarrollo del turismo de observación han cambiado nuestra perspectiva de estos gigantes marinos, hoy convertidos en un indicador de la salud de los océanos. La cacería de ballenas fue en el pasado la principal amenaza de estos animales, y los esfuerzos se enfocaban en detenerla; pero en el presente las amenazas son múltiples y ponen en riesgo no solo a las ballenas sino a toda la biodiversidad marina. ¡Protegerlas es protegernos también a nosotros mismos!”.

La candidatura del ICB ha sido presentada por: Claudio Campagna, del Foro para la Conservación del Mar Patagónico y Áreas de Influencia; Guillermo Harris, de la Fundación Patagonia Natural; Andrea Cocucci, de la Universidad Nacional de Córdoba; Bárbara Galletti, del Centro de Conservación Cetácea; Randall Reeves, de la UICN; y Robert Brownell, de la Administración Nacional del Océano y la Atmósfera estadounidense (NOAA). 
La ballena austral "sigue estando altamente amenazada", afirma el jurado, pero su población ha experimentado una mejora -de  400 ballenas en 1970 a de 4.000 en 2011-, a la que ha contribuido significativamente el trabajo del  ICB. 

Este organismo dirige el estudio de mayor continuidad en todo el mundo basado en el seguimiento de ballenas con fotos. Con datos científicos recogidos a lo largo de más de cuatro décadas, los investigadores del ICB han documentado fenómenos como los ataques de gaviotas a ballenas vivas para alimentarse de su grasa, o el hecho de que las crías heredan de sus madres la localización de las zonas de alimentación. También han descubierto que el cambio climático afecta a la tasa de reproducción de la ballena franca. Son hallazgos importantes a la hora de diseñar estrategias de conservación para esta especie. Los resultados obtenidos  por el equipo del Instituto para la Conservación de las Ballenas (ICB) “han servido de base para tomar decisiones claves para la conservación de esta especie en el Hemisferio Sur, promoviendo la creación de Áreas Marinas Protegidas y de Santuarios Balleneros, mejorando y desarrollando marcos legales para garantizar el uso responsable y no letal de las ballenas a través del turismo de avistaje”. “En la última década, a través del trabajo en redes, contribuimos a fortalecer la presencia de la Sociedad Civil en la Comisión Ballenera Internacional, incidiendo positivamente en las políticas conservacionistas de los estados Latinoamericanos”.
Trabajando conjuntamente con educadores profesionales, vuelcan la información científica en programas educativos que benefician a miles de estudiantes en Argentina. Sus acciones de difusión y concienciación han promovido la participación activa de miles de personas en la conservación de las ballenas y su hábitat.
Desde el Amazonas

Daniel Beltrá (Madrid, 1964) ha recibido la noticia del premio mientras trabaja en la cuenca del Amazonas en Brasil. Aunque es presentado a menudo como un artista, podría decirse que su labor se aproxima más a la de un reportero de guerra, que cubre conflictos entre la sociedad humana y su entorno. Asegura que este galardón le ayuda a desarrollar su trabajo "con independencia".

Por teléfono dice que las imágenes que buscan ofrecer solo la belleza de la naturaleza transmiten, en su opinión, "un espejismo, una visión ideal al margen de la situación real". Su motivación es otra: "Lo que más me preocupa es la protección de la naturaleza. La fragilidad de nuestros ecosistemas es el hilo conductor de mi trabajo. El esplendor de la naturaleza y su deliciosa complejidad son mi inspiración diaria. Mis fotos pretenden captar la transformación que nuestro mundo experimenta a causa del impacto del ser humano".  
En sus expediciones al Amazonas, al Ártico, al Océano Antártico o a la Patagonia, Daniel Beltrá ha documentado retos actuales de la conservación: la deforestación, la sequía, el cambio climático, el deshielo de los glaciares y los vertidos de crudo. Muchas de sus imágenes son distribuidas por las grandes agencias internacionales y publicadas por medios como 'National Geographic', 'The New York Times', 'The New Yorker', 'Time Magazine', 'El Mundo', 'El País', 'El Periódico', 'Clarín', 'O Globo' o 'The Guardian'. También ha colaborado con Greenpeace y  ha expuesto en galerías y museos en Alemania, China, España, Estados Unidos y Reino Unido. 
Beltrá estudió ingeniería en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Montes de la Universidad Politécnica de Madrid, y biología en la Universidad Complutense de Madrid. En 1989 empezó a trabajar como fotógrafo para la Agencia EFE, en Madrid, y entre 1992 y 2001 fue corresponsal de la agencia francesa Gamma Presse Images. En 2002 se trasladó a Estados Unidos, desde la que trabaja para distintas organizaciones y publicaciones. Ha recibido prestigiosos premios, como el 2011 Wildlife Photographer of the Year; el 2009 Prince Charles Rainforests Project Award; y sendos World Press Photo Awards en 2005 y 2006. 
Su candidatura ha sido presentada por: Kathy Moran, National Geographic; Mario Rodríguez Vargas, de Greenpeace España; Montserrat Domínguez, directora del Huffington Post; Gustavo Catalán Deus, periodista; Tom Skeele, de la International League of Conservation Photographers (iLCP); y Juan López de Uralde,  de EQUO.
Jurado
El jurado de esta edición ha estado presidido por Rafael Pardo, director de la Fundación BBVA, y ha contado como vocales con Juan Carlos del Olmo, WWF España; Alberto Aguirre de Cárcer, del diario La Verdad de Murcia; Pablo Jaúregui, El Mundo; Begoña Peco, Universidad Autónoma de Madrid; Cristina Ribas, Asociación Catalana de Comunicación Científica; y Antonio Vercher, Fiscal Coordinador de Medio Ambiente y Urbanismo. 


Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10 y 91 537 37 69 o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
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